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EL NUEVO MANDAMIENTO



Texto clave

• Juan 13:35

“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he ama-
do, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípu-
los, si tuviereis amor los unos con los otros”.

Himnos

• 366 En Cristo hallo amigo
• 584 Amémonos, hermanos

Ilustración

Era un profesor comprometido y estricto, conocido también por sus alumnos como un hom-
bre justo y comprensivo.

Al terminar la clase, ese día de verano, mientras el maestro organizaba unos documentos 
encima de su escritorio se le acercó uno de sus alumnos y, en forma desafiante, le dijo: 

—Profesor, lo que me alegra de haber terminado la clase es que no tendré que escuchar más 
sus tonterías y podré descansar de verle esa cara aburridora.

El alumno estaba erguido, con semblante arrogante, esperando que el maestro reaccionara 
ofendido y descontrolado. El profesor miró al alumno por un instante y en forma muy tranquila le 
preguntó:

Cuando alguien te ofrece algo que no quieres, ¿lo recibes?
El alumno quedó desconcertado por la calidez de la sorpresiva pregunta.
—¡Por supuesto que no! —contestó de nuevo en tono despectivo el muchacho.
—Bueno —prosiguió el profesor—, cuando alguien intenta ofenderme o me dice algo desagra-

dable, me está ofreciendo algo, en este caso una emoción de rabia y rencor, que puedo decidir no 
aceptar.

—No entiendo a qué se refiere —dijo el alumno confundido.
—Muy sencillo —replicó el profesor—, tú me estás ofreciendo rabia y desprecio y si yo me 

siento ofendido o me pongo furioso, estaré aceptando tu regalo, y yo, en verdad, prefiero obse-
quiarme mi propia serenidad. Muchacho —concluyó el profesor en tono gentil—, tu rabia pasará, 
pero no trates de dejarla conmigo, porque no me interesa, yo no puedo controlar lo que llevas en 
tu corazón pero de mí depende lo que cargo en el mío.

¡Qué respuesta amorosa y llena de sabiduría! Sin duda alguna este profesor debió haber 
aprendido de corazón el texto principal de nuestra meditación de hoy, fueron palabras cargadas 
de verdadero cristianismo.

Ahora, cuando Jesús pronunció estas palabras, sabía que estaba viviendo los últimos días 
entre sus discípulos. Cuando alguien sabe que se está despidiendo, elige cuidadosamente lo que 
va a decir.



Introducción

Algunas de las últimas palabras de Cristo pretenden ayudar a que sus discípulos se concen-
tren en lo que es importante y dejen de lado aquellos aspectos que no hacen a la fe cristiana.

Debiéramos concentrarnos en lo esencial y entender con claridad qué quiso decir Jesús y 
por qué son tan importantes sus palabras. Muchos especialistas creen que los capítulos 13 al 17 
fueron pronunciados por Jesús en el aposento alto. 

“Un mandamiento nuevo os doy” Juan 13:35.

Juan es el único de los autores del Nuevo Testamento que rescata estas palabras. Me gusta 
pensar que podríamos agregar un mandamiento más a los diez ya conocidos, pues a veces pasa-
mos por alto que Jesús dijo “un mandamiento nuevo”. Jesús está por sobre la ley, él es su Autor; 
por lo tanto, tiene la facultad de agregar algo nuevo. Nuestro Maestro puede agregar una ense-
ñanza. En el momento en que pronuncia estas palabras las repite en cuatro ocasiones, como buen 
profesor y maestro, evidentemente, no quiere que olviden lo trascendente de sus palabras: 

• Juan 13:34-35
• Juan 15:12 y 17

Ilustración

Jesús vivió lo que predicó, por eso tuvo éxito. No dijo nada que no hubiese vivido. Cristo pro-
pone una forma de amar donde él es el modelo. La pregunta es: ¿cómo amó Cristo? Descubrir en 
qué consistió el amor de Cristo nos dará las claves para imitarlo. 

La Educación Adventista debe enseñar a todos lo que significa “un nuevo mandamiento”. La 
educación cristiana nunca cumplirá su propósito si estas palabras no se entienden. Todos noso-
tros como padres, como líderes, como docentes, tenemos que ser modelos de amor, en primer 
lugar. ¿Hemos aprendido el amor de Jesús? ¿Lo estamos enseñando en nuestras escuelas, cole-
gios e iglesias?

Cristo respetó a las personas de manera incondicional. A cada individuo lo trató como un 
hijo de Dios, no importa lo que pensara o viviera.

 Cristo respetó las elecciones de las personas, sin estigmatizarlas, humillarlas o rechazar-
las. Tuvo a un Judas entre sus discípulos y nadie se enteró. 

Cristo aceptó la disidencia, sin excluir, ni motejar, ni maltratar a nadie. Tuvo a un Pedro entre 
los suyos, y aunque a veces fue duro con él, no intentó doblegarlo a la fuerza. Eso me recuerda 
una famosa frase: 

“No estoy de acuerdo contigo, pero daría mi vida por tu derecho a expresarla”.

Cristo aceptó la duda, tuvo a Tomás entre los suyos, y aunque le dijo que los que creían eran 
más felices, no lo maltrató de ninguna forma.

Cristo amó sin esperar retribuciones. Sanó, resucitó, enseñó, pero nunca esperó recibir 



un pago o algo a continuación. No usó sus buenas obras como una forma de extorsión. Probable-
mente alguno de los que sanó, luego gritó “¡Crucifícale!”, y Jesús lo sabía.

Cristo amó, aunque eso significó ser rechazado incluso por los más cercanos. Sin embargo, 
nunca abrigó amargura, ni hostilidad. Fue rechazado por su familia y por su pueblo (Nazaret), que 
lo había criado.

Cristo hizo acciones buenas aun cuando sabía que los que iban a recibir su bondad no la 
merecían. Alimentó a una multitud y no discriminó a quien darle. Nunca cuestionó o reprendió a 
alguien antes de sanarlo.

Cristo fue bondadoso aún con sus enemigos. Conversó y dialogó con quien quiso hacerlo. 
Y aunque en ocasiones fue duro en sus palabras, no había en su voz ni en sus palabras ninguna 
expresión de odio.

Cristo nunca maltrató a un pecador. Nunca se enorgulleció por ser bueno, ni siquiera por 
parecerlo. Con razón se le acercaban las prostitutas, los publicanos y los despreciados.

Cristo nunca se autoexaltó diciendo que la verdad que él sustentaba lo hacía mejor o más 
especial que otros. Al contrario, en la hora en que podría haberse salvado de la muerte, simple-
mente calló y pidió perdón por sus verdugos.

Cristo enseñó sin autoritarismos. Acomodó sus palabras a la audiencia y siempre lo que 
dijo lo expresó con humildad y con cariño. No se jactó nunca de tener una verdad que otros no te-
nían. Sabía muy bien que una verdad dicha sin amor, es como decir una mentira. Como cita Dwight 
Nelson sobre la oración de una niñita:

“Oh Dios, haz que los malos sean buenos… y que los buenos sean amables”.

Cristo no discriminó nunca a nadie. Su lema fue: “Dios no hace acepción de personas”. 
Aceptaba a todos los que quisieran escucharle.

Cristo no buscó nunca honores mundanos. Al contrario, siempre buscó servir y darse para 
otros. Sus palabras fueron “gloria de los hombres no recibo” (Juan 5:41).

Cristo estuvo dispuesto a morir por la humanidad, no solamente por una raza o nación. 
Simplemente ofreció su vida en sacrificio para que todo el que quisiera pudiera ir a él de manera 
incondicional.

Cristo no humilló, maltrató ni caricaturizó a nadie que pensara diferente a él. Con los únicos 
que fue duro en sus palabras, fue con los líderes religiosos que supuestamente representaban a 
Dios.

Todos estos actos de amor, no son fruto del sentimentalismo. No son actos románticos. Son 
acciones nacidas en la voluntad. Es el deseo de hacer lo correcto aunque sea políticamente inco-
rrecto, esto es “amarnos los unos a los otros como él nos amó”. Y esto debemos enseñar: A amar 
como él nos amó.



Ilustración

La vida cristiana tiene dos dimensiones, el amor a Dios y el amor al prójimo. No se puede 
amar a Dios solamente, eso es fanatismo y misticismo; tampoco se puede amar solo al ser huma-
no, eso es idolatría. Se necesita equilibrio. “Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su herma-
no, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a 
quien no ha visto?” (1 Juan 4:20).

Una declaración que sin duda debe hacernos de verdad pensar, es la razón por la que sere-
mos conocidos: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos” Juan 13:35.

Jesús sabe muy bien que las demás personas se va a hacer una idea de quienes son los 
cristianos a través de nosotros y es muy posible que muchas personas se hagan una idea de lo 
que él es a través de lo que vean en nosotros.

Jesús conoce muy bien la naturaleza humana y entiende con claridad qué es lo que piensan 
y hacen los seres humanos.

A menudo nos llama la atención lo que es diferente. No era la excepción en tiempos de Cris-
to, a los demás también les llamará la atención si somos diferentes y querrán ser como nosotros 
si somos como Jesús.

Extrañamente el énfasis de Jesús no se concentra en las doctrinas o enseñanzas sino en el 
estilo de vida.

El énfasis de Jesús fue vivir la verdad, antes que teorizar sobre ella.
Un colegio puede hacerse conocido y reconocido por la calidad de su enseñanza, pero mu-

cho más por la forma en que trata a los alumnos, padres, amigos y comunidad.
No olvidemos que los mejores docentes son los que aman, y esos son los más respetados y 

recordados.
Un padre o madre amorosa no se olvida nunca.
Como adventistas y cristianos, podemos darnos a conocer a través de:

• Cómo practicamos lo que creemos (estilo de vida).
• El ambiente  de cordialidad en nuestras instituciones.
• El amor y cariño que reciben los que llegan a nuestras reuniones de iglesia.
• El contenido de los libros que publicamos.
• Cómo nos comportamos en sociedad (respetando a las autoridades).

Conclusión

Una maestra de Nivel Inicial trataba de explicar a los niñitos de su clase lo que es el amor; 
pero se le hacía difícil presentar algo tan abstracto. Entonces, se le ocurrió preguntar a sus pe-
queños alumnos qué es el amor.

Una niñita de cinco años de edad se levantó de la silla y fue hasta la maestra, la abrazó, la 
besó y le dijo:

—Esto es amor.
Enseguida, la maestra dijo:



—Esta bien; pero el amor es algo más. ¿Qué es ese algo más?
La misma niña después de un rato de estar pensando, se levantó y comenzó a poner en or-

den las sillitas que estaban fuera de lugar en el aula, limpió bien el pizarrón, levantó unos papeles 
que estaban en el suelo, arreglo los libros que estaban en desorden sobre una mesa; y enseguida, 
con aire de satisfacción, dijo a su maestra:

—Amor es ayudar a otros.
La niñita tenía razón.
El amor no solamente son palabras o frases bonitas. El genuino y verdadero amor se de-

muestra con hechos, acciones y gestos. Jesús demostró su amor por nosotros dando su vida 
en el Calvario.

1 Juan 2:9-10

“El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está aún en tinieblas. El 
que ama a su hermano, permanece en la luz y no hay causa de tropiezo en él. Pero el 
que aborrece a su hermano, está en tinieblas y anda en tinieblas, y no sabe adónde va, 
porque las tinieblas han cegado sus ojos.”

Nunca cumpliremos la misión si nos orgullecemos de lo que somos.
Nunca podremos presentar a Cristo diciendo que nuestra verdad es superior, y maltratando 

a otros que no conocen lo que conocemos.
Nunca podremos ser cristianos que representan a Cristo si no vivimos el amor que él vivió.
Nunca nuestros colegios cumplirán la misión sin amor.
Nunca llevaremos a nuestros hijos delante del Señor si no es el amor el que nos mueve.
Nunca podremos cumplir “el nuevo mandamiento” con orgullo, sino con amor.

“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he ama-
do, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípu-
los, si tuviereis amor los unos con los otros”
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